El Evangelio de Juan. 


Capítulo 11. 


EL GRAN SUMO SACERDOTE. 


(JUAN 17). 


En el libro de Hebreos leemos acerca de la maravillosa obra que nuestro Salvador hace por nosotros 
ahora: 


“Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, 
sino en el mismo para presentarse ahora por 
ante ” (Hebreos 9:24). 





Jesucristo es nuestro Gran Sumo Sacerdote (ver Hebreos 4:14; 7:26 y 8:1) que entró en el cielo 
mismo para interceder por Sus creyentes que aún están en la tierra: 


“Por lo cual puede también perpetuamente a los que por ÉL 
se acercan a Dios, siempre para 
por ellos” (Hebreos 7:25). 








Cuando Jesucristo regresó al cielo, ÉL hizo dos cosas para ayudar a Sus discípulos que estaban aún en 
la tierra. Primero, EL envió el Espíritu Santo (el Consolador) para que viviera en cada creyente. 
Estudiamos ésto en los capítulos 14-16 de Juan. Segundo, El comenzó un ministerio de oración por Sus 
creyentes: “viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25). Jesucristo ya no está en la 
tierra con Sus discípulos, pero está en el cielo orando constantemente por Sus discípulos. 


¿Cuán importante es este ministerio de oración? Suponga que Jesús dejara de orar por Sus creyentes. 
¿Podrían ellos sobrevivir en este mundo? En una oportunidad Pedro estuvo en problemas e incluso 
negó a su Señor (ver Lucas 22:34,54-62). Pero, ¿oró Alguien por Pedro para que sobreviviera y su fe 
no faltara (Lucas 22:31-32)? Pedro estuvo muy agradecido de que Jesús intercediera por él. 





En el capítulo 17 de Juan leeremos de cuán importante es que nuestro Salvador está en el cielo orando 
por Sus creyentes que están en la tierra. Todo el capítulo 17 de Juan (los 26 versículos) es una 
ORACIÓN que Jesús oró a Su Padre Celestial. ÉL dijo esta oración en la misma noche en que fue 
traicionado por Judas y en que fue arrestado por los judíos. Esta oración fue dicha en la víspera de Su 
crucifixión. A la mañana siguiente ÉL sería clavado en la cruz y en menos de 24 horas ÉL estaría en la 
tumba. 


El capítulo puede ser dividido en tres secciones principales: 
Bosquejo del Capítulo 17 de Juan. 


1A. Jesús ora por la gloria de Dios (Juan 17:1-5). 
2A. Jesús ora por Sus discípulos (Juan 17:6-19). 
1B Jesús describe a los Suyos (Juan 17:6-10). 
2B Jesús pide que Dios “LOS GUARDE” (Juan 17:11-15). 
3B Jesús pide que Dios los “SANTIFIQUE” (Juan 17:16-19). 
3A. Jesús pide por los Futuros Creyentes (Juan 17:20-26). 
Antes de empezar a ver estos versículos de Juan 17, establezcamos primero algunos hechos acerca de 
esta gran oración: 


1) Esta es la oración más larga de Jesús registrada en la Biblia (i26 versículos!). Las otras oraciones 
de Jesús que están escritas en la Biblia son muy cortas (ver por ejemplo Juan 11:41-42; Juan 12:27- 
28; Lucas 22:41-42 y Mateo 11:25-26). 


2) Esta oración es muy importante para nosotros. Jesús oró muchas oraciones. En una ocasión EL 
pasó la orando a Dios (Lucas 6:12). Pero de todas las oraciones que dijo Jesús, Dios 


quería ésta, en Juan 17, se registrara (se escribiera) para nosotros. Dios tenía algunas razones muy 
importantes al escoger que esta oración formara parte de la Biblia. Dios quería que oyéramos y 
escucháramos las palabras que Jesús dijo la noche antes de que EL fuera a la cruz. 


3) La Biblia nos dice que Jesucristo ora por los Suyos. En Romanos 8:34 leemos que Jesús “está a la 
diestra de Dios, y que también por ” (Romanos 8:34). Jesucristo 
está ahora en el cielo orando y pidiendo por los que le pertenecen. Cuando Jesús ora por nosotros, 
¿por qué cosas ora? Sería de ayuda si pudiéramos “oír” y escuchar lo que Jesús está orando. Esta es 
una de las razones por las cuales Dios nos ha dado el capítulo 17 de Juan. EL quiere que escuchemos 
cuando Jesús está orando al Padre por nosotros. 





4) La oración en Juan 17 puede bien llamarse la ORACIÓN DEL SEÑOR. Es la oración que Jesús oró la 
noche antes de ir a la cruz. Hay otra oración que comúnmente se llama la “Oración del Señor” y se 
encuentra en Mateo 6:9-13. Esta oración de Mateo era una oración que Jesús dio a Sus discípulos 
cuando EL les estaba enseñando cómo orar. ¿Pero oró Jesús alguna vez esta oración? ¿Oraría Jesús 
alguna vez esto: “perdónanos nuestras deudas” (Mateo 6:12)? ¿Tenía Jesús algún pecado que 
necesitara ser perdonado? El impecable Hijo de Dios nunca oró por perdón. Esta oración de 
Mateo fue una oración que el Señor enseñó, pero no fue una oración que el Señor orara. La oración 
que Jesús oró se encuentra en Juan capítulo 17. 


5) Cuando leemos la oración en Juan capítulo 17, entramos en territorio sagrado. Estamos escuchando 
una conversación santa que el Santo Hijo de Dios sostiene con Su “S P ” (Juan 
17:11). Es muy asombroso y maravilloso que Dios nos permita siquiera escuchar tal oración. 
Estudiemos esta oración con reverencia y respeto a un Dios que es más grande que lengua alguna 
pueda expresar. Debemos también darnos cuenta que en esta oración hay muchas cosas profundas — 
cosas que nuestras pequeñas, diminutas mentes tienen mucha dificultad de entender. Por ejemplo, 
esta oración nos lleva a la eternidad pasada (versículo 5-“antes que el fuese”; versículo 
24—"antes de la fundación del "Y y nos lleva hacia la eternidad futura cuando 
estemos con Cristo y veamos Su gloria en el cielo (versículo 24). Si nuestros corazones son rectos 
para con el Señor, EL nos enseñará muchas cosas en esta oración. Con la ayuda del Señor, 
consideremos algunos versículos de Juan 17: 








JESÚS ORA POR LA GLORIA DE DIOS. 


La oración no es siempre inclinar la cabeza y cerrar los ojos. Se nos dice que cuando Jesús oraba, EL 
“levantaba Sus al ” Quan 17:1). EL levantaba Sus ojos y miraba hacia arriba. 





Note las primeras palabras que Jesús dijo, “Padre, la ha ” (Juan 17:1). 
Jesús sabía que la hora de Su muerte había llegado. Era el momento de ir a la cruz para proveer 
salvación para el hombre pecador. En esta oscura y difícil hora de Su vida, ¿qué hizo Jesús? ÉL MIRÓ 
HACIA ARRIBA. ÉL oró a Dios. 





¿Qué haces tú cuando las cosas se vuelven turbulentas y difíciles? ¿Qué haces durante esas horas 
negras y adversas? Dios quiere que MIREMOS HACIA ARRIBA y levantemos nuestra cabeza (compare 
Lucas 21:28). No mires alrededor de los problemas (Lucas 21:26), sino busca al Salvador (Lucas 
21:28). Había una sola cosa que Jesús quería más que cualquier otra. 


Había una cosa que interesaba y preocupaba a Jesús más que ninguna otra. Se encuentra al final del 
versículo 1:”para que también tu te a ti”. Jesús pedía que Dios el Padre 
fuera glorificado. Este era Su mayor deseo (comparar Juan 12:28). 





Esto debería ser también nuestra mayor preocupación. La Biblia dice que cualquier cosa que hagamos, 
que hagamos todo para “la de Dios” (1 Corintios 10:31). Debemos vivir de una manera 
tal que Dios sea conocido y honrado. 


¿Estaba Jesús diciendo una oración egoísta cuando pidió, “Padre.... glorifica a Tu Hijo” (versículo 1)? ÉL 
estaba en verdad diciendo, “Padre, GLORIFICAME” (compara versículo 5). ¿Quería Jesús ser glorificado 
por motivos EGOISTAS? Por supuesto que la respuesta es “NO”. “Glorifica a tu Hijo” es solo la primera 
mitad de la oración. La segunda mitad es ésta:”para que también tu Hijo te glorifique a ” (Juan 
17:1). EL deseaba que Su Padre lo glorificara, para que EL pudiera glorificar al Padre. No había nada 
egoísta en ésto. 


¿Has orado alguna vez que Dios te glorifique a ti? “Señor, glorifícame para que yo pueda glorificarte a 
TI”. Esta no es una oración egoísta en tanto que la “gloria” regrese a Dios. 


¿Qué significa, en verdad, la palabra “GLORIA”? La palabra “GLORIA” se refiere a la riqueza, 
la excelencia y la importancia de alguien. La GLORIA de Dios pone de relieve lo generoso, excelso y 
grandioso que es Dios. La gloria de Dios es la expresión de todo lo que Dios realmente es. 


El Padre ha dado GLORIA a Sus hijos (Juan 17:22) para que estos hijos puedan volverse hacia el 
Padre y glorificarlo a EL (1 Corintios 10:31). Dios da GLORIA a Sus hijos para que el mundo sepa a 
quién pertenecen Sus hijos. Los hijos de Dios pueden hacer notar a otros cuán admirable Dios es. Los 
hijos de Dios deberían destacar la riqueza, la excelencia y el poder de Dios. 


El creyente puede orar algo como ésto: “Padre, gracias por proveerme con todo lo que necesito (Juan 
17:22). Ayúdame a usar y a emplear todo lo que Tú me has dado de tal modo que otros tomen nota y 
piensen y pregunten cuál es la Fuente de tales recursos”. Otros podrán hacer preguntas como las 
siguientes: “¿Cómo hiciste tal cosa?” “¿Por qué lo hiciste así?” “¿Por qué piensas así?” “Por qué no te 
uniste a nosotros para hacer ésto?” etc. 


Considere, al hijo de un hombre muy rico (el hijo de un millonario). Suponga que el hijo anda por la 
ciudad en harapos pareciendo un pobre vagabundo. ¿Glorificaría y recomendaría ésto a su padre? 

Esto deshonraría a su opulento padre. La gente nunca sospecharía que este pobre vagabundo 
pertenezca a un hombre tan rico. 


Pero suponga que el hijo de este hombre rico se comportara como el hijo de un hombre rico. Suponga 
que se vistiera con ropa exclusiva y usara relojes y anillos de oro y de diamantes y fuera llevado al 
colegio todos los días por un chofer en una limusina. ¿Qué nos diría eso acerca de su padre? ¿Tendrías 
la sospecha de que su padre es rico? 


Nosotros tenemos un Padre celestial RIQUÍSIMO y deseamos que la gente sepa cuán glorioso ÉL es. 
Como creyentes (como hijos de Dios) debemos dar gracias a nuestro Padre celestial por darnos todo lo 
que necesitamos, de modo que nuestras vidas señalen hacia EL y para que el mundo sepa que le 
pertenecemos a EL. 


Recuerda, si Dios te honra o te bendice de alguna manera, asegúrate de devolver el honor a Dios. No 
lo guardes para ti mismo. Herodes falló en dar la gloria a Dios y cayó muerto (ver Hechos 12:21-23). 


VIDA ETERNA. 


Hay una cosa que hombres frágiles, _ mortales y pecadores realmente necesitan: V 

E (Juan 17:2). ¿Quién es el Unico capaz de DAR vida eterna al hombre (Juan 17:2)? 
Aparte de Jesucristo no hay esperanza alguna de vida eterna. ¿Cuál es el 
maravilloso REGALO que Jesucristo da a Sus ovejas (Juan 10:27-28)? 








¿Qué es la vida eterna? Algunas personas piensan que la vida eterna es simplemente "vivir para 
siempre” o “existir para siempre”. Pero ésto no es cierto. Los que no son salvos EXISTIRAN PARA 
SIEMPRE en el lago de fuego (Apocalipsis 20:10, 15; 21:8). Ellos tendrán EXISTENCIA ETERNA, pero 
ciertamente no tendrán VIDA ETERNA. Todos los hombres existirán para siempre en algún lugar: sea 
en el cielo o en el infierno. 


¿Qué es la vida eterna? Dios no nos ha dejado en la oscuridad respecto a ésto. ÉL nos ha dado Su 
propia definición de la vida eterna y ésta se encuentra en Juan 17:3: “Y esta es la 

: que te a ti (Dios el Padre), el único Dios verdadero, y a 
, a quien has enviado”. Vida eterna es CONOCER a Dios y conocer a 
(Aquél a quien Dios envió). La persona que conoce adecuadamente a Dios 
y a Cristo es la persona que tiene vida eterna. 














El cristianismo no es una religión, sino es una RELACIÓN con Dios. No es HACER ALGO, sino es 
CONOCER A ALGUIEN. No es un conjunto de leyes y reglamentos que se han de seguir, sino es una 
admirable PERSONA a quien amar y servir y seguir y obedecer. La vida eterna es una maravillosa 
relación con el único Dios verdadero. 


Hay mucha gente en el mundo que tiene una religión, pero hay muy poca gente en el mundo que 
realmente tenga una real y correcta relación con el único Dios verdadero. ¿Tienes tú esta clase de 


relación? ¿Has recibido alguna vez a esta PERSONA para ser tu Dios y tu Salvador (Juan 1:12)? A la luz 
de Juan 17:3, ¿puedes decir de corazón: “conozco a esta Persona como MI SALVADOR, MI SEÑOR, MI 
AMIGO, MI AYUDADOR, MI PASTOR, MI REY, MI AMANTE Y MI SIEMPRE PRESENTE COMPAÑERO Y 
CONSOLADOR? Esta es la clase de relación que Dios quiere que tengamos ahora y para siempre. 


“Consumado Es”. 


¿Vino Jesús al mundo para condenar al hombre o para salvar al hombre (Juan 3:17)? s 
Jesús vino a la tierra y fue a la cruz y CUMPLIO SU 








MISIÓN. En Juan 17:4 Jesús dijo, “he (completado, ejecutado) la obra que me diste 
que hiciese”. Después que EL pagó totalmente el precio por el pecado del hombre en la cruz del 
Calvario, ¿qué dijo Jesús (ver Juan 19:30)? Ha sido HECHO. 





TERMINADO. EJECUTADO. FINALIZADO PARA SIEMPRE. 


En realidad, cuando Jesús dijo esas palabras en Juan 17:4, ÉL no había ido aún a la cruz y aún no 
había muerto por hombres pecadores. Pero Jesús estaba mirando hacia adelante. En menos de 24 
horas la obra estaría terminada. Jesús estaba anticipando lo que luego sucedería. ÉL estaba tan seguro 
que ÉL iría a la cruz y que moriría, que ÉI habló de ello como si ya hubiera sucedido. En Su mente ya 
era un hecho consumado. Aprenderemos más acerca de lo que Jesús hizo por nosotros en la cruz 
cuando lleguemos al capítulo 19. 


En Juan 17:5 leemos algo muy importante acerca del Salvador, Jesucristo. En Su oración Jesús dijo 
que EL estaba con el Padre “ que el mundo ". Esta declaración establece 
claramente que la vida de Jesucristo no comenzó en un establo en Belén. Jesucristo existía mucho 
antes de que Belén aún fuese una ciudad. Existía mucho antes de que aún la tierra existiera. ¿Enseña 
Juan 17:24 la misma verdad? El eterno Hijo de Dios (ver Juan 1:1) se hizo hombre (Juan 1:14) 
para que pudiera finalmente ir a la cruz y llevar a cabo la obra de salvación (Juan 17:4) para que el 
Padre fuese glorificado (Juan 17:1; 12:28). 


JESÚS ORA POR SUS DISCÍPULOS. 


Jesús describe a los Suyos. 


Antes de orar por Sus discípulos, Jesús los describe en Juan 17:6-10. ÉL nos señala algunas verdades 
acerca de aquellos que le pertenecen. En estos versículos veremos que Jesús describe a Sus discípulos 
de seis maneras. Estas seis cosas deberían ser ciertas de todo creyente. Al pensar en estos versículos, 
debemos hacernos esta pregunta: “¿ÉSTA DESCRIPCIÓN CORRESPONDE A MÍ? ¿ME PAREZCO A UNO 
DE LOS DISCIPULOS DE CRISTO?” Consideremos esta séxtuple descripción: 


1) Ellos conocen al Padre. En Juan 17:6 Jesús dijo, “He manifestado tu a los 
hombres que del mundo me diste.” El “NOMBRE” de Dios se refiere a todo lo que Dios es. Jesús reveló 
a Dios a Sus discípulos (Mateo 11:27). Jesús LES MOSTRO AL PADRE como ya hemos visto en Juan 
14:8-9. Los que pertenecen a Cristo conocen al Padre y tienen una relación personal con Dios. ¿La 
gente inconversa conoce a Dios (Juan 15:21; 16:3)? ¿Conoces tú al Padre? ¿Encajas tú en esta 
descripción? 





2) Ellos guardan (obedecen) la Palabra de Dios. Al final del versículo 6 Jesús dice, “han 

tu ”. Los que pertenecen a Cristo son obedientes a la Palabra 
de Dios. Esto no significa que los seguidores de Cristo nunca fallan o nunca caen. De hecho, esa misma 
noche Pedro negaría a su Señor tres veces (Juan 13:38) y los demás discípulos huirían como conejos 
asustados (Juan 16:32 y Mateo 26:56). Sin embargo, Jesús, hablando de estos hombres, dice “HAN 
MI PALABRA” (Juan 17:6). Jesús entendía que habría tiempos en que ellos 
fallarían, pero cuando el Señor considera la totalidad de sus vidas, EL sabe que estos hombres serían 
de aquellos que honrarían la Palabra de Dios y la obedecerían. ¿Deseas tú obedecer la Palabra de Dios 
(compare 1 Juan 2:3-5) o te es indiferente hacer lo que Dios dice? ¿Correspondes tú a la descripción 
de alguien que ha “guardado Su Palabra”? 








3) Reciben la Palabra de Dios. Jesús dio a Sus discípulos la Palabra de Dios (Juan 17:8). 
¿Recibieron ellos estas palabras o las rechazaron (Juan 17:8)? Es muy 
peligroso RECHAZAR las palabras de Dios: “el que me , Y recibe mis 
, tiene quien le juzgue” (Juan 12:48). Cuando una persona rechaza la Palabra de 











Dios y se niega a escucharla, ¿pertenece a Dios esa persona (Juan 8:47)? Los verdaderos 
creyentes son aquellos que `~“ su palabra” (Hechos 2:41). Es muy importante lo 
que una persona hace con la Biblia. ¿Has creído y recibido la Palabra de Dios en tu corazón? ¿Te 
ajustas a esta descripción? 





4) Ellos creen las cosas correctas acerca de Jesucristo. Jesús dijo que Sus discípulos “conocieron 
verdaderamente que salí de ti, y han que tú me enviaste” (Juan 17:8). Es muy 
importante lo que una persona cree acerca de Cristo—quién es EL y de dónde EL vino. Los judíos 
mencionados en Juan 6:41-42, ¿creyeron lo correcto acerca de Jesús? ¿Crees tú que Jesús vino 
del cielo y que fue enviado por Dios a esta tierra para ser nuestro Salvador? ¿Corresponde a ti 
esta descripción? 





5) Ellos pertenecen a Dios. Lee Juan 17:9-10. ¿Cuántas veces encuentras la palabra “tuyo”? 
¿Cuántas veces encuentras la palabra “mío”? La palabra “tuyo” se refiere a Dios el Padre y 
significa que los discípulos pertenecen a Dios el Padre. La palabra “mío” se refiere a Jesucristo y 
significa que los discípulos pertenecen a Jesucristo. Cuando una persona es salva, pertenece 
totalmente a Dios. La Biblia dice “no sois ” (1 Corintios 6:19). Tú no te perteneces 
a ti mismo, tú perteneces a Dios. ¿Has entregado tu corazón y tu vida a Dios? ¿Le perteneces a EL? 
¿Corresponde a ti esta descripción? 





6) Ellos glorifican a Jesucristo. En Juan 17:10 Jesús dijo, “he sido en ellos”. 
Esto significa que los discípulos glorifican a Jesucristo. En vez de vivir para ellos mismos, ellos querían 
vivir para la gloria de Aquel que los salvó. ¿A quién quería magnificar y glorificar el apóstol Pablo 
(Filipenses 1:20)? ¿Para quién quería vivir (Filipenses 1:21)? 
¿Puedes decir lo mismo que dijo Pablo? ¿Deseas que tu vida honre a Jesucristo? ¿Esta descripción 
corresponde a ti? 











Guárdalos. 


Jesús sabía que pronto regresaría al cielo (Juan 17:11). ÉL también sabía que Sus discípulos 
permanecerían “en el m ” (Juan 17:11). Esto significa que los discípulos estarían en medio 
del territorio de Satanás, en un ambiente hostil. Jesús sabía que estos discípulos necesitarían 
protección. Por ello Jesús pidió que Dios ...... 

(ver Juan 17:11,12,15 y marque la respuesta correcta) 


.... los hiciera ricos 

.... los hiciera famosos y populares 

.... los guardara (los cuidara, los protegiera del mal, los mantuviera seguros) 
.... los quitara del mundo 


anov 


Dios es el Único que puede mantener a salvo a Sus creyentes en este mundo. La Biblia dice en 1 Pedro 





1:5 que nosotros somos `“ por el de Dios.” Si eres un creyente, tu 
seguridad y protección no dependen de ti, dependen de Dios. Si tu seguridad dependiera de ti, 
¿estarías muy seguro? Dios no solo salva a una persona, sino EL también LA MANTIENE SALVA. 


¿PUEDE ALGUNA VEZ PERDERSE UNA PERSONA SALVA? Esta es una pregunta importante y Jesús da la 
respuesta en Juan 17:12—"ninguno de ellos se ” (NI UNO). ¿Dijo Jesús lo mismo en Juan 
18:9 y en Juan 6:39? Dios es capaz de cuidar a los Suyos. El Gran Pastor sabe como cuidar y 
proteger a Sus ovejas. 


Había un solo discípulo que se perdió. Su nombre es Judas Iscariote y en Juan 17:12 es llamado “el 
hijo de perdición” (esto significa el “hijo de destrucción”, el hombre que estaba totalmente perdido y 
que perecería en el lago de fuego). Pero debemos recordar que Judas nunca perdió su salvación, 
porque Judas nunca tuvo salvación. No puedes perder algo que nunca has poseído. Cuando 
estudiamos Juan 13:10-11 aprendimos que Judas fue el discípulo que estaba SUCIO Y ERA 
INCONVERSO (nunca recibió su baño de salvación). 


Necesitamos aprender una lección de este hombre, Judas. Este hombre recibió enseñanza del mejor 
Maestro Bíblico que el mundo jamás haya conocido. Este hombre vio los milagros más asombrosos que 
el mundo jamás haya visto. Este hombre tuvo toda oportunidad para poner su confianza en Cristo, lo 
que nunca hizo. Este hombre estuvo tan cerca del Señor, sin embargo estuvo tan perdido. 


¿Qué de ti? ¿Asistes a una buena iglesia que enseña la Biblia? ¿Tienes un pastor y maestros y padres 
que te han enseñado el camino de salvación tal cual es revelado en las páginas de la Santa Biblia? 
Recuerda, ir a la iglesia y escuchar el mensaje, no salva a nadie. Es posible que una persona asista a 
una buena iglesia bíblica y escuche el mensaje de salvación durante años, pero que NUNCA HA SIDO 
SALVA. No seas un Judas. Vuélvete al Salvador y ven a Cristo hoy día. Estar cerca de la verdad no 
salva a nadie. 


¿Qué dio Jesús a Sus discípulos para ayudarles mientras están en este mundo (Juan 17:14)? 

. La Biblia es el MANUAL DE SUPERVIVENCIA del creyente. Si estuviéramos en el 
mundo sin la Biblia, estaríamos en problemas. Esto sería como un viajero tratando de encontrar su 
camino sin un mapa o sin una brújula. Alguien ha dado el siguiente homenaje asombroso a la Biblia: 





La Biblia contiene el pensamiento de Dios, la condición del hombre, el camino de salvación, 
el destino de los pecadores, y la dicha de los creyentes. Sus doctrinas son santas, sus 
preceptos son obligatorios, sus historias son verdaderas, y sus decretos son inmutables. 
Léala para ser sabio, créala para ser salvo, y practíquela para ser santo. Contiene luz para 
dirigirte, alimento para sustentarte, y consuelo para animarte. 


Es el mapa del viajero, es el sostén del peregrino, es la brújula del piloto, es la espada del 
soldado, y es la agenda del cristiano. Aquí es restaurado el paraíso, el cielo es abierto y las 
puertas del infierno son descubiertas. Su tema central es Cristo, su propósito es nuestro 
bien y su fin es la gloria de Dios. 


Debe llenar la memoria, gobernar el corazón y guiar los pasos. Léela pausadamente, 
frecuentemente y con oración. Es una mina de riquezas, un paraíso de gloria, y un río de 
delicias. Te ha sido dada en vida, será abierta en el juicio y será recordada para siempre. 
Envuelve la más alta responsabilidad, recompensará los más grandes esfuerzos, 
y condenará a todos los que tratan con ligereza su sagrado contenido. 


Autor Desconocido. 


De acuerdo con Juan 17:14 y 16 hay dos grupos de personas en el mundo: 


1) El Grupo Mayoritario (la multitud) 
Ellos son “del mundo” 
Ellos pertenecen al SISTEMA (al sistema de Satanás) 


2) El Grupo Minoritario (los pocos valientes) 
Ellos “no son de este mundo” 
Ellos pertenecen al SALVADOR 


Los discípulos de Cristo están EN EL MUNDO pero no SON DEL MUNDO (ellos son DE DIOS). La gente 
inconversa está EN EL MUNDO pero también SON DEL MUNDO (pertenecen al sistema del diablo—ver 
Efesios 2:1-3). 


Un creyente puede pensar: “¿Por qué Dios no me quita de este mundo? ¿Por qué, cuando Dios salva a 
una persona, no la lleva al cielo inmediatamente?” No es esto lo que Dios quiere. Dios tiene un 
propósito al dejar a Sus creyentes EN EL MUNDO. 


De acuerdo con Juan 17:15, ¿qué es lo que no pidió Jesús? 
Pero EL rogó que Dios “los guarde del ” (Juan 17:15). La palabra “mal” en Juan 17:15 en 
realidad significa “el malo, el perverso” y se refiere al diablo mismo. Dios nos quiere en el mundo, pero 
no nos quiere en las garras del maligno. Dios nos quiere en medio del campo de batalla, pero Dios nos 
mantendrá fuera de las garras del enemigo. Por cuanto Dios hace una tan buena labor protegiéndonos 
de Satanás, EL NO PUEDE TOCARNOS (ver 1 Juan 5:18). 





Sí, los creyentes están en el mundo. ¿Qué quiere Dios que hagan Sus creyentes en el mundo (ver el 
final de Filipenses 2:15)? Puede que no sea muy 
fácil en la escuela o en el vecindario o en el trabajo, pero si es allí donde Dios quiere que estemos, 
entonces es allí donde EL quiere que alumbremos. Mientras más negra sea la noche, tanto más brillan 
las estrellas. José estaba en el Egipto pagano. El estaba justo en medio de la idolatría y la religión 
falsa. ¿Fue Dios capaz de guardarlo allí? Daniel estaba en la Babilonia pagana. Estaba en medio 





de una sociedad pecadora. ¿Fue Dios capaz de guardarlo allí? 
de alumbrar, Dios se preocupará de guardarnos. 


Nosotros debemos preocuparnos 


Santifícalos. 


Cuando Jesús oró por Sus discípulos, lo primero que rogó fue que Dios los “GUARDARA” (Juan 17:11- 
15). Su segunda petición se encuentra en Juan 17:17—"S ". ¿Qué significa en 
verdad la palabra “santifícalos”? Significa “apártalos, hazlos santos, hazlos piadosos”. ¿Qué desea Dios 
para Sus creyentes mientras están en el mundo? EL quiere que sean SANTOS. Jesús estaba rogando 
que el Padre hiciera a Su pueblo más santo, más puro y más piadoso en pensamiento, en palabra y en 
hechos (más parecidos a Cristo). Jesús quería que Sus discípulos fuesen protegidos ("GUARDALOS”) y 
también quería que Sus discípulos vivieran vidas santas ("SANTIFICALOS”). Cristo se preocupaba por 
la santidad de Su pueblo. 





Tanto la PRESERVACIÓN como la SANTIFICACIÓN de los creyentes son necesarias. Un creyente que es 
guardado pero que no vive una vida santa, es como una ampolleta quemada en una habitación oscura. 
La bombilla está allí, pero no hace lo que se supone debe hacer. 


¿Cómo hace Dios SANTO y PIADOSO a Su pueblo? ÉL lo hace por medio de la Biblia—"Santifícalos en 
tu ; tu es verdad” (Juan 17:17). Los que aman la Palabra de Dios, 
la leen, la obedecen y viven por ella, son aquellos cuyas vidas son santas. La persona “piadosa” es la 
persona que pone en acción la Palabra de Dios en su vida. LA SANTA BIBLIA PRODUCE UNA VIDA 
SANTA. 








Muchas personas hoy en día no creen realmente en la Biblia. Ellos creen que la Biblia está llena de 
errores y de faltas y que muchas cosas que están escritas en la Biblia no son verdad. Pero debemos 
recordar siempre que el Hijo de Dios dijo, “TU PALABRA ES ” (Juan 17:17). La 
Palabra de Dios es verdad. Jesús lo dijo y con eso basta. E indudablemente nadie sabe más acerca de 
la Biblia que Jesucristo. ¿Cómo puedes demostrarle a alguien que la Biblia es verdad? La mejor prueba 
es mostrar cómo la Biblia ha cambiado tu vida. Muestra cómo la Palabra de Dios te ha hecho una 
persona diferente. ¿Cómo puede alguien discutir una vida cambiada? Esto se ilustra en la siguiente 
historia: 





El Inconverso y el Minero. 


Todos admitieron que el conferencista era un hombre ingenioso. En el debate, generalmente lograba 
que su oponente, por muy hábil que fuese, se contradijera a sí mismo y pareciera ridículo. 


Pero “Dios no es burlado” y EL mantenía en reserva a uno de los Suyos para confundir a este emisario 
de Satanás. 


Una noche, durante una conferencia de este inconverso en una rica ciudad minera, observó la 
presencia de un asistente que escuchaba con atención. Este hombre estaba vestido aún con su tosca 
ropa de trabajo y su cuerpo macizo y sus músculos inocultables delataban a un hombre de una inusual 
fuerza física. Terminó su discurso diciendo: “Estoy seguro que he logrado explicarles que la religión de 
Jesucristo es un mito”. 


No bien hubo acabado de hablar el ateo, cuando el minero se puso lentamente de pie. “Señor”, dijo, 
“yo solo soy un trabajador y no conozco su curiosa palabra “mito”. Pero esta gente me conoce. Saben 
que hasta hace tres años yo era el hombre más rudo de la ciudad. Tenía un hogar miserable. 
Descuidaba a mi mujer y a mis hijos. Yo juraba y blasfemaba, me bebía todo mi salario y el que se me 
interponía, pronto sentía mis puños. Entonces vino alguien y me habló acerca del amor de Dios hacia 
pobres pecadores. Me dio una breve visión de Jesucristo muriendo en la Cruz del Calvario por 
miserables perdidos como yo. Yo creí esas cosas que usted ahora niega, y por medio de mi fe en el 
poder purificador de la sangre del Salvador, mi vida fue cambiada. Esta gente puede decirle que ahora 
todo es diferente. La Biblia es aún la Palabra del Dios Viviente. Jesucristo es cualquier cosa menos un 
mito. Y el evangelio aún es el “poder de Dios para salvación a todo aquel que cree” (Romanos 1:16). 





¿Quién envió a Cristo al mundo (Juan 17:18)? ¿Quién envió a los discípulos al 
mundo (Juan 17:18)? Cristo envía a Sus propios discípulos al medio del 





campo de batalla (territorio enemigo). Pero Sus discípulos no necesitan tener temor, porque la victoria 
es de EL. 


En Juan 17:19 Jesús dijo, “Yo me - ”, Esto significa “me pongo aparte”. 
Jesús se estaba refiriendo a la obra que EL haría por nosotros en la cruz. EL sería puesto aparte como 
un sacrificio o como una ofrenda por el pecado. ÉL fue SANTIFICADO para que nosotros pudiésemos 
ser SANTIFICADOS (Juan 17:19). ÉL murió para hacer SANTO al hombre (compare Tito 2:14). 





JESÚS ORA POR LOS FUTUROS CREYENTES. 


Cuando Jesús oró esta gran oración en Juan 17, no tenía en mente sólo a Su pequeño grupo de 
discípulos. ÉL sabía que en el futuro habría miles de personas que también creerían en ÉL. En Juan 
17:20 Jesús dijo, “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de en 
mí por la palabra de ellos (de los discípulos)”. 


Los primeros discípulos (como Pedro y Juan y más adelante Pablo) salieron después de la resurrección 
de Cristo y predicaron el mensaje de salvación en todas partes (Marcos 16:15,20). Mucha gente creyó 
en Cristo por sus palabras y su predicación. Más adelante, Dios usó a estos hombres para escribir los 
libros del Nuevo Testamento. Desde que el Nuevo Testamento fue escrito, miles de personas han leído 
estos libros y también han creído en Cristo. Jesús sabía que esta gente creería en ÉL algún día y ÉL 
quiso incluirlos en Su oración (Juan 17:20). ¿Has creído en Jesucristo? ¿Has creído el mensaje de 
salvación tal como es presentado en las páginas del Nuevo Testamento? Si los has hecho, entonces es 
animador saber que cuando Jesús dijo esta oración en Juan 17, TU estabas en Su mente. 


Jesús rogó que Sus creyentes fuesen UNO (Juan 17:21-23). Lee Efesios 4:3-7 (¿puedes ver LOS SIETE 
UNOS?) ¿Tuvo respuesta la oración de Jesús? Hoy día, cuando la gente cree en Cristo, todos 
son “bautizados en cuerpo” (1 Corintios 12:13). Esto significa que todo creyente es colocado en 
el cuerpo de Cristo que es la IGLESIA. Cada creyente llega a ser un miembro de la Iglesia. Como 
creyentes todos compartimos una UNION y una UNIDAD. Todo creyente puede decir: 


El Espíritu Santo mora en mí. 
Dios es mi Padre. 
Cristo es mi Salvador y mi Cabeza. 
El Espíritu Santo es mi Consolador. 
El regreso de Cristo es mi esperanza (mi expectativa). 
El cielo es mi hogar. 


Los que no son salvos, no pueden decir estas cosas y no somos UNO con ellos. 


¿Desea Jesús que Sus creyentes estén en el cielo algún día con ÉL (Juan 17:24)? ¿Volverá ÉL 
para llevarnos allá (Juan 14:3)? ¿Qué quiere Jesús que contemplemos (Juan 17:24)? ___ 

. En el cielo Jesús será el centro mismo de la atención. ¿Se gozan los creyentes hoy, 
aunque no ven a Cristo (1 Pedro 1:8)? Si los creyentes se gozan hoy, aunque no ven a Cristo, 
piensa en lo mucho que se regocijarán en el futuro, cuando lo vean cara a cara. Piensa en una joven 
que tiene un novio que vive lejos. ¿Se alegraría ella si recibiera una carta de él? ¿Se alegraría al 
recibir un llamado telefónico de él? ¡Y si viniera a verla cara a cara! ¿Sería esto mejor que una 
carta o que un llamado telefónico? 





La oración de nuestro Señor termina al final del versículo 26. Pero, en realidad, Su oración por los 
creyentes no termina nunca. La Biblia nos dice que “EL vive siempre para interceder por nosotros” 
(Hebreos 7:25). ÉL nunca deja de orar por nosotros. Dios nos permite “escuchar” esta oración de Juan 
17 para que sepamos cuanto nos ama nuestro Salvador y cuánto se preocupa por Sus creyentes. 


¡QUÉ MARAVILLOSO SALVADOR! 


¡QUÉ GRAN SUMO SACERDOTE! 


